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La riqueza de la obra esotérica de Aristóteles -es decir, de los textos 
que no fueron publicados por el filósofo y que, posteriormente, fueron 
recogidos, y que son, salvo fragmentos de los textos exotéricos, los 
únicos conservados- se despliega en múltiples disciplinas -lógica, 
biología, retórica, poética, física, metafísica, ética y política- atrave­
sando a las cuales encontramos una coherencia de pensamiento deter­
minada por la concepción metafísica. Ésta no es, por lo tanto, ajena a 
la ética y la política. El interés y la reconocida seriedad con que el es­
tagirita acometió sus reflexiones sobre la conducta humana, es decir, 
sobre el modo más adecuado de conducir realizando la esencia de lo 
que somos individual y políticamente, quedan plasmados en cuatro obras: 
Ética nicomaquea, Gran ética, Ética eudemia y Política. 

En la Ética eudemia, Aristóteles considera a la felicidad como "la 
más bella, la mejor y la más placentera de todas las cosas". 1 Felicidad 
traduce eudaimonfa: el vivir bien; el vivir en armonía con el propio ser. 
De aquí, corno hace notar el mismo Aristóteles, se desprenden dos 
cuestiones: 1) ¿en qué consiste el vivir bien?, y 2) ¿cómo pueden los se­
res humanos alcanzarlo? La felicidad, "el vivir dichosa y bellamente", 
consiste en tres cosas "que son, al parecer, las más apetecibles. Unos, 

* Éste es un trabajo meramente expositivo, o sea, no pretende decir algo nuevo 
sobre la ética aristotélica; tan sólo se limita a presentarla en sus fundamentos. mismos 
que la definen como una de las reflexiones éticas imprescindibles de la historia. 

-,..,.. Facultad de Filosofía y Letras, UNAM. 
1 Aristóteles, Ética euaemia, 1 1214 a. Trad., introd: y notas de Antonio Gómez 

Robledo. México, UNAM, 1994, p. l. 
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en efecto, dicen que el mayor de los bienes es la sapiencia; otros, que 
la virtud, y otros aún, que el placer" .2 Esto nos lleva a la discusión sobre 
cuál de estos factores es el determinante. Así, pues, el primer punto es 
determinar claramente lo que hay que entender por felicidad y, el se­
gundo, es cómo podemos alcanzarla. ¿Se es feliz por naturaleza, o por 
aprendizaje, es decir, a través de una ciencia? ¿Se es feliz por entrena­
miento, por hábitos, o por posesión o inspiración, o, tal vez, simple­
mente por azar? El planteamiento de estos problemas lleva a Aristóteles 
a confrontarse con la tradición de la sabiduría y la filosofía antiguas, así 
como con sus ilustres antecedentes inmediatos: Sócrates y Platón. En 
suma, la cuestión ética fundamental radica en saber escoger una forma 
de vida tal que se ¡;;olme el deseo o aspiración de nuestro ser: en vivir 
realizando el fin 'de la vida humana como taP 

Por otra parte, y a diferencia de la posterior división entre ética y 
política, Aristóteles no distingue o, mejor dicho, no separa entre el 
carácter y la conducta individuales y las relaciones entre los individuos 
y entre éstos y la colectividad. En este sentido, dado que la parte que­
da concebida desde el todo, resulta que la ciencia práctica suprema es 
la política. Por este motivo, Ingemar Düring califica a la ética aristotélica 
como ética social o, más precisamente, como "una filosofía de la con­
vivencia humana".4 Así, el fin de la vida humana individual se consi­
gue plenamente en una comunidad humana. El objeto, tanto de la ética 
como de la política, es realizar en la vida lo bueno individual y co­
munitariamente. El proceso por el cual el carácter y las costumbres de 
los hombres se desarrollan hacia su fin, se da plenamente en la ciudad: 
las virtudes y el fin humano en general sólo alcanzan su actualización 
en la polis. Sin embargo, como lo aclara el propio Düring, Aristóteles 
rechaza sacrificar a los individuos a favor del Estado.5 

2 Ética eudemia, I, 1214 a, p. 2. 
3 "De las muchas otras cosas sobre las cuales no es fácil juzgar bien, es sobre todo 

difícil juzgar sobre algo que a todos parece ser de juicio fácil y abierto al conocimiento 
de cualquier hombre, que es el saber lo que debe escogerse en la vida y cuya posesión 
puedu llenar nuc:stro deseo". Etica ewit:IIUcl, í, 1215b, pp. 6-7. 

~ Ingemar Düring, Aristóteles. Exposición e interpretación de ¡;u pensamiento. Trad. 
de Bernabé Navarro. México, UNAM, 1987, p. 672. 

5 
"Sólo el individuo existe concret;¡mente; una eudaimonía que no fuera la 
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~ay fines. que _radican en la acción misma y otros en el producto de 
esta. La diversidad de las artes, las ciencias, las acciones y los produc­
t?s determinan ~a variedad de los fines. Por otra parte, hay fines par­
ticulares subordmados_ a fines ulteriores o últimos que rigen a los pri­
meros. En este caso, siempre es preferible el fin rector sobre los fmes 
subordinados. 

D_eb~d? a lo anterior, es pertinente preguntar si, entre la variable 
multiphcidad ~e fi?es, existe uno al que, como humanos, aspiremos 0 

tendamos por el mismo; un fin no subordinado a ningún otro y al cual 
todos los demás estarían subordinados. Si existe este fin último el bien 
soberano sería idénti~~ a_ él, y, si logramos tener claro este fin s~premo, 
enton~es_ podremp~ d~?Ir ?ues_t~a vida _a alcanzarlo. Hay aquí, por parte 
de Aristoteles, una reivmdicacion de Cierta herencia socrática: la reali­
zaci~n ética de la vida es inseparable del conocimiento sobre el bien. Se 
requiere, por lo tanto, indagar en qué consiste ese bien último y cuál es 
la ciencia de que depende. 

Responder el punto sobre el saber del bien demanda recordar, así sea 
brevemente, lo que Aristóteles entiende por ciencia. El saber es la as­
piración cuya búsqueda pone en marcha la excelencia humana. "Todos 
los hombres desean por naturaleza saber".8 El ser del hombre se pone 
en _acto, más que en la posesión del saber, en la aspiración por conse­
gurrlo. ~ste deseo se cumple de tres grandes formas: 9 saber poético­
productivo, saber práctico y saber teórico. El saber productivo es saber 
hacer, basándose en reglas o principios, un producto que es su fin· el 
saber práctico es saber actuar o comportarse adecuadamente de tal m~do 
que la acción misma es su fin; el saber teórico es el pens~ento en el 
cual la contemplación de la verdad es su propio fin . 

. De acuerdo con lo anterior, el bien buscado, como fin, es un hacer 
bien, por lo tanto le corresponde a la ciencia práctica suprema· la ciencia 
política. La ciencia política tiene que ver con la determinació~ del saber 
ne;:esario en l?s ~iudades; el saber que todo ciudadano debe aprender, 
asi como sus hmites. Ella es la ciencia rectora de los ámbitos individual 

R Aristóteles, Metafisica, 1, 980a. Trad. de Valentín García Yebra. Madrid, Gredos 
l982,p.3. ' 

9 Cf ibid., VI, 1025b- l026b, pp. 302 y SS. 
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y público de la vida humana. En este sentido, la ética queda incorporada 
en ella. En el fin de la convivencia humana quedan subsumidos todos 
los fines particulares de la vida, así como en el saber de la ciencia 
política quedan comprendidos todos los saberes rectores de la vida. De 
esta manera, Aristóteles no escinde el bien del individuo del bien de la 
ciudad. La política -Y, dentro de ella, la ética- se dedica a "la gestión 

y sal va guarda del bien de la ciudad" .
10 

. . • . • 
El fin de la ciencia política no es producrr un conocimiento escmdt-

do de la acción. En el trenzado indisoluble de saber y acción como 
saber actuar la ciencia política tiende al bien, el mayor de todos los 
bienes en el 'orden de la convivencia humana, o sea la eudaimonía o 
felicidad. Con esto retornamos a la pregunta ¿qué es la felicidad? En la 
búsqueda de la respuesta, Aristóteles procede examinando l_as nociones 
conocidas acerca de lo que significa vivir bien actuando bien. Se trata 
de analizar lo que los mismos hombres consideran la fel,~cidad p~ que 
se muestre lo que el bien es en cada caso. Para unos es algo mru:n0es­
to" visible y ostensible: placer, riqueza, honor. Para otros, la felicidad 
co~siste en conseguir aquello de lo que se carece: el enfermo, la salud; 
el pobre, la riqueza; el ignorante, el saber. Po~ último,_hay aque~los que 
"han llegado a pensar que además de la multitud de bienes particular~s 
existe otro bien en sí, el cual es causa de la bondad de todos los de~as 
bienes" .u Ante la pluralidad de nociones del bien, no se trata, die~ 
Aristóteles de discutir todas y cada una de ellas pero tampoco de sacn­
ficar la p~icularidad del bien en una noción es?eculativ~ de ést~ ~omo 
felicidad alejada de la realidad. Lo que se reqmere es la mdagaciOn del 

bien como un bien práctico. 

10 Aristóteles Ética nicomaquea, 1, I094b, P· 3. t ' . , b · PI tón A este respec o, 
11 !bid., I, l095a, p. 4. La referencta aqm es, o vtament~, a · . articu-

comenta Pierre Aubenque: "El bien supremo está por encima de los bienels Pb. es · · arado de os ten 
lares. Pero ello no significa que se trate de un Bten en st, sep . . · · 1 t · 1ca del Bten. que. 

P
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1 
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1 
,lf rie-. . . H' . d l fil o"ía 2 Lafiloso;.a g 

tóte\es y el Liceo", en Bnce Param, drr., zstorza e a z os ~· · 
ga. México, Siglo XXI, 1982. p. 229. 
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El bien relativo a cada una de las ciencias y artes es aquel por cuya 
causa se pone en obra todo lo demás. La cuestión entonces es reitera­
mos, si existe un solo fin para wdo lo que el hombre hace, de tai manera 
queyu:da ser considerado como el bien último y, además, practicable. 
El hn hnal, el que nunca es medio o instrumento para conseguir otra 
cosa, el que se busca por sí mismo y no para acceder a un beneficio 
posterior, el que elegirnos siempre por él mismo es la felicidad. Inde­
pendientemente de lo que cada uno entienda por ella, la felicidad es el 
bien porque se elige por sí misma y es autosuficiente: "el bien auto­
suficiente es aquel que por si solo toma amable la vida ya de nada 
menesterosa; y tal bien pensamos que es la felicidad[ ... ] Es manifiesto, 
en suma, que la felici~ad es algo tinal y autosuficiente, y que es el fin 
de cuanto hacemos". 12 La autosutíciencia de la felicidad no es la del 
individuo aislado, sino la del hombre en la ciudad -"por su naturaleza, 
el hombre es algo que pertenece a la ciudad" 13-: sólo en ésta pone el 
hombre en obra su naturaleza realizándola en su fin. 

La felicidad como fin último es lo que el hombre tiene en la mira 
t_endiendo hac_ia ello. ~ lo que el hombre aspira es a desarrollar lo que 
el es; ~~ prop1a esenc1a como animal gregario que pertenece allogos. 
La fe~1c1dad es lo que permite que el hombre logre ser él mismo con­
frontandose Y superando todo aquello que puede obstaculizar esta reali­
~a~ión. Así, para r~sponder cabalmente a la pregunta por lo que es la fe­
l,lcldad, es ne~esano conocer la esencia del hombre y la obra en la cual 
esta se actuahza. Para poder decir en qué consiste la felicidad requeri­
mos conocer lo propio del acto humano; del acto del hombre en tanto 
que hombre. 

L~ propio del hombre no puede ser el solo vivir biológico· éste le es 
comun l · 1 ' con os ~rma es y hasta con las plantas. Tampoco es la vida 
~;ramente sens1t1va ya que ésta la comparte también con los animales. 

1 
esta, pues, lo que puede llamarse vida activa de la parte racional del 

a ma,
1
la cual a su vez tiene dos partes: una, la que obedece a la razón· 

otra, a que pro · ' plamente es poseedora de razón y que piensa". 14 La 

l' Ari . . l; . stoteles, Etica nicomaquea, I, l097b pp 11-12 
lbzd., I, l097b p 11 ' . . 

14 ' • • 
/bid., l, l098a., p. 12. 
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felicidad se encuentra en el acto definitorio de lo humano y "el acto del 
hombre es la actividad del alma según la razón ... " 15 El alma es el prin­
cipio del conocer y del actuar conforme a sí mismo; el alma es la po­
tencia -la posibilidad y el poder- de vivir humanamente. De este 
modo, la vida propiamente humana se define por su capacidad de ac­
tuar llevando a su fin lo que se es; por realizar lo que le es propio. 
Actuar perfeccionando lo que se es, es la vida virtuosa como hacer bien 

y bellamente: kalokagathía. 
En la vida virtuosa se patentiza la coincidencia entre la obra Y el 

hacer: el hombre virtuoso se hace a sí mismo alcanzando el fin que su 
propia esencia le traza. Así, pues, "el hombre feliz es el ~ue viv~ bie~, 
porque [ ... ] hemos definido la felicidad como una espec1e de v1da di­
chosa y de conducta recta". 16 La felicidad n? es un e~tad?, en el cual el 
hombre se instale· la felicidad es una contmua reahzacwn en tanto a 
ella pertenece "la 'actividad conforme a la virtud"

17 ~ en esta ac,tividad 
se presenta, además, el placer. 18 La felicidad se obtiene a ~~ves de la 
actividad del alma que sabe lo que hace en tanto es el acto conforme 
a la recta razón" _19 Ésta es una potencia dada por la naturaleza a los 
humanos, y toca a éstos actualizarla. La recta razó.n (ortho~ lagos) no 
es sólo lo que da la regla, sino la actividad de la_m1s~a razon que ~er­
rnite ver claramente hacia dónde y cómo conduCir la v1da. Al actualizar 
la potencia natural, el hombre modela eso que él es, de tal modo que, 
como experiencia y sabiduría, pasa a configurarlo como poseedor de 
excelencia moral, areté, definiendo así su carácter como una consta_nte 
tendencia hacia el bien.20 La vida ajustada a la razón implica medita­
ción y elección así como acción conforme al conocimiento del fin. La 
virtud es señalamiento reflexivo del fin y conducta recta por alcanzarla. 

15 Ibid., 1, 1098a. p. 13. 
16 !bid., l, 1098b, p. 15. 
17 ldem. · 1 · · 
t8 No hay que olvidar, por otro lado, que para ser rdiz, son necesano, os otenc> 

· · · 1 . d. t" ·¡ q e haga bellas accwnes 
exteriores: "Es unpos1ble, en efecto, o por o menos 1 ICI , u . 
el que.esté desprovisto de recursos".lbíd., l, 1099a, p. 17 .. 

19 !bid., Il, 1103b, p. 30. 
20 Cf. l. Düring, op., cit., p. 726. 
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La virtud es, pues, un hábito, una disposición que implica a la razón 
como conjunción de voluntad y meditación. "[ ... ] para las obras de vir­
tud _no es_ suficiente que los actos sean tales o cuales para que puedan 
decuse eJecutados con justicia o con templanza, sino que es menester 
que el ag~nte actúe con disposición análoga, y lo primero de todo que 
s~a consciente de ella; luego, que proceda con elección y que su elec­
:I~n sea en consideración a tales actos, y en tercer lugar, que actúe con 
animo flflle e inconmovible".21 

No puede haber acto virtuoso sin conciencia del agente de que se 
está eligiendo el bien disponiéndose a realizarlo. La virtud, como dis­
posición, implica conciencia, elección y acción: en el acto virtuoso lo 
que obra como causá eficiente es la recta razón, y, como causa final: el 
bien, o sea, la felicidad. 

Para que una acción sea buena (virtuosa) es imprescindible que no 
haya nada que quitarle ni nada que agregarle; es necesario evitar tanto 
el exceso como el defecto alcanzando unjusto medio relativo a la razón 
humana. "La virtud es, por tanto, un hábito selectivo, consistente en 
una posición intermedia para nosotros, determinada por la razón y tal y 
como la determinaría el hombre prudente. Posición intermedia entre 
dos vicios, el uno por exceso y el otro por defecto"Y 

Ser hombre es poseer logos o razón. Este logos o razón, como ya 
hemos apu_ntado, tie~e dos partes o elementos; uno es el elemento pen­
sante propiamente dicho, el otro es el que lo obedece: el primero rige, 
el_segundo es regido. Aristóteles distingue entre lo que es razón por sí 
mismo y lo que obedece a la razón; entre el pensamiento racional es­
tricto y la capacidad de actuar acatando a la razón. ¿Qué relación hay 
entre estas dos partes del logos y la virtud? De acuerdo con Felipe 
Martínez Marzoa,23 la virtud en general es un determinado hábito con­
sistente en conducirse asumiendo lo que propiamente se es: comportar­
se como humano. Conducir el pensamiento disponiéndolo en relación 
con la verdad es la virtud dianoética o intelectual; conducir la vida 

,, . . . . 
- Anstóteles, Etzca nzcomaquea, u, 1105a, p. 34. 
22 !bid., n, 1107a, p. 38. 
23 Cf Felipe Martínez Marzoa, Historia de la filosofía l. Filosofía antigua y medie­

val. Madrid, Istmo, 1973, p. 290. 
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conforme a lo que dictamina la razón es la virtud ética. Ésta es la me­
dida justa; el justo medio en el orden del carácter y las costumbres. 

La virtud ética se adquiere poniendo en práctica la disposición ra­
cional "tal y como la determinaría el hombre prudente". ¿Cómo carac­
teriza Aristóteles al hombre prudente? "Lo propio del prudente parece 
ser el poder deliberar acertadamente sobre las cosas buenas y prove­
chosas para él, no parcialmente, como cuáles son buenas para la salud 

0 el vigor corporal, sino cuáles lo son para el bien vivir en general".24 

Aquello sobre lo que se puede deliberar no son las cosas absolutamente 
necesarias -las que no albergan la posibilidad de ser de otro mod,o-, 
sino las contingentes, las que pueden ser de uno o de otro modo. Estas 
últimas, es decir, los asuntos humanos, constituyen el objeto sobre el 
que delibera el hombre prudente llegando a "lo mejor_ de lo que puede 
ser realizado por el hombre".25 De este modo, como dice P. Aubenque, 
"la prudencia es una disposición práctica que concierne a la regla de 
elección [ ... ] la prudencia es una disposición práctica acompañada 

de regla verdadera".26 

El ámbito de la prudencia es el del bien y el mal para el hombre en 
tanto tal. Lo que determina al prudente (phrónimos) es, por t~nto, una 
disposición de esencia intelectual: él es invocad~ como ~ed.Ida sobre 
todo por la rectitud de su juicio. Así, la _pru~enct~ ~~r~neszs). es una 
virtud más que ética; es una virtud de la mtehgencia, st,yero m~~pa­
rable de la práctica. La prudencia es la virtud guía de la~ v~rtudes eticas 
propiamente dichas: el valor, la templanza, la magnammi?ad, la fran­
queza. La realización efectiva de estas virtudes, ~1 conducir e~ ser pro­
pio sometiéndose deliberadamente a lo que el propiO ser determma como 
bueno, es lo que define al hombre prudente. 28 

24 Aristóteles, Ética nicomaquea, VI, 1140, p. 138. 

25fbid.,VI,ll4lb,p.l41. , , G' ez-
26 P. Aubenque, La prudencia en Aristóteles. Trad. de Mana Jose Torres om 

Pallete. Barcelona, Crítica, 1999. p. 44. 
21 Cf. ibid., p. 76. tra los 
is Ser prudente es mucho más que ser meramente hábil. La habilidad ~ncuen . d' _ 

. 1 · é . la prudencia no es m 1 
medios eficaces para realizar un fin, cua qu¡era que ste sea, 
ferente al fin de realizar lo que propiamente se es (ej. ibid., p. 73). 


